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Queridos hermanos y hermanas:

Hoy reflexionamos sobre la oración de acción de gracias. El evangelista 

Lucas nos relata cómo Jesús curó diez leprosos, pero sólo uno de ellos volvió 

a darle gracias, precisamente un samaritano, considerado “hereje” por los 

judíos. En esa ocasión Jesús comentó: «¿Sólo este extranjero volvió para 

glorificar a Dios?». Así nos muestra cómo el mundo puede dividirse en dos 

tipos de personas: los que dan gracias y los que creen que todo se les debe. 

La oración de acción de gracias nace precisamente de sentir que todo lo 

que tenemos es un regalo, un don, que estamos vivos, porque alguien nos 

ha querido antes incluso que nosotros aprendiéramos a pensar, 

aprendiéramos a amar o a desear. 

Los cristianos, hemos dado el nombre de “Eucaristía”, que en griego 

significa acción de gracias, al principal sacramento de nuestra fe. Nosotros 

damos gracias por la vida y por todo lo que ella nos da; pero, como el 

leproso samaritano, no sólo agradecemos los dones, sino en ellos, el 

encuentro con Jesús. Ese leproso se distinguió de los otros porque entendió 

que debía dar gracias por su curación, pero sobre todo por haber conocido 

cuánto lo amaba Jesús. También nosotros estamos llamados a ser testigos, 

con la acción de gracias, de esa alegría, pues hemos encontrado una casa, 

donde nos sentimos acogidos y amados. El demonio busca alejarnos, 

dejarnos solos y tristes, sin embargo no estamos solos. Con Jesús podemos 

estar siempre alegres, porque nada puede separarnos de su amor.

Francisco
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https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201230_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=t6Dl0yVtn_Q


• Somos hijos del amor, somos hermanos del amor. Somos 

hombres y mujeres de gracia. Por tanto, hermanos y hermanas, 

tratemos de estar siempre en la alegría del encuentro con Jesús. 

Cultivemos la alegría. Sin embargo el demonio, después de 

habernos engañado —con cualquier tentación—, nos deja siempre 

tristes y solos. Si estamos en Cristo, ningún pecado y ninguna 

amenaza nos podrán impedir nunca continuar con alegría el camino, 

junto a tantos compañeros de viaje.

• Sobre todo, no dejemos de agradecer: si somos portadores de 

gratitud, también el mundo se vuelve mejor, quizá solo un poco, pero 

es lo que basta para transmitirle un poco de esperanza. El mundo 

necesita esperanza y con la gratitud, con esta actitud de decir 

gracias, nosotros transmitimos un poco de esperanza.

Francisco

• Rezá con fervor para preparar tu corazón para el Jubileo 2025

• Como discípulo misionero, ¿Qué acciones puedo proponer en lo 

personal y/o comunitario para ayudar a vivir mejor este Año de 

Oración en preparación al Jubileo 2025?

Para reflexionar:
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